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El capitán muéstrase on la oscona siguionte, a so­
las con Rosalinda y Risola, tan brusco y sin hipo­
cresías como su prima lo pintó. Ella indícale los pe­
ligros de sonrojante carácter, y él muéstrase dis­
puesto á variar, para lo cual pídola que le eduque. 
Rosalinda acepta el encargo, y, como al filósofo, 
invita al capitán á quo pase con ella las veladas ju­
gando al ajedrez. 

Vaso Rodrigo y Risola búrlase donosamente do 
la excesiva sensibilidad do su sonora, Rosalinda no 
so arrepiente á pesar de las burlas y, por el contra­
rio, muéstrase poco dospués tan afectuosa con ol 
negro Modoro, á quien todos escarnecen en la casa, 
quo Risola pregunta si el negro jugará también por 
las noches al ajedrez. 

Vione luego la marquesa Celia y pide protección 
á Rosalinda, diciéndola que huya de su amante, el 
marqués Octavio, un italiano celosísimo que se obs­
tina on perseguirla. 

Rosalinda ofrece pro tejer á su amiga; y comienza 
á hacerlo muy pronto: oi marqués Octavio que ha 
seguido á su adorada llega á la quinta y termina el 
acto primero desmayándose la fugitiva Celia al 
vor á su perseguidor. 

El acto segundo comienza con una escena en que 
la soubrette dice á Celia los esfuerzos que la mar­
quesa ha hecho por calmar á Octavio. Luego el 
público vo, en una escena entre la marquesa y el 
coloso, que esos esfuerzos se reducen á relatar las 
intrigas que de Celia se cuentan en la corte. 

Llegan á poco Lauro y el capitán, y comienza la 
partida de ajedrez, que juegan primero Lauro y 
Rosalinda y después el capútán y Octavio. 

El final de la partida es una disputa entre el fi­
lósofo y el militar, y mientras ellos se baten en el 
jardín, no sin que antes el irascible Rodrigo haya 
consurado muy acremente la coquetería do su pri­

mita, Octavio y Celia hacen las pacos anto Rosa­
linda, quién declara quo, no obstante lo ocurrido, 
jamás preferirá á nadie porque su amor es Amor de 
Amar. 

En todas las escenas resplandece ol fino ingenio 
do Bonavonto, y con uno sólo de los personajes, la 
doncella Risola, tendría bastante cualquier otro au­
tor para acreditar su aticismo. 

Los chistes quo Bonavonto pono on boca do la mu­
chacha son casi siempre demasiado fuertes, pero 
están dichos con arto y sobro todo con lenguaje 
apropiado que pinta muy bien ol carácter do la 
época tan dada á la galantería, 

La interpretación do Amor de amar fué por parte 
do todos, excelente. Una prueba más do quo ol so-
ñor Escudero ha sabido, eligiendo olemontqs muy 
valiosos, formar una de las compañías mojoros y 
más completas que funcionan on los teatros de 
Madrid. 

La señora Pino y las señoritas Cátala y Bromón 
interpretaron respectivamente los caractoros do 
Rosalinda, Celia y Risela, ganando las tres en bue­
na lid muchos aplausos. 

La señorita Bromón merece mención especial: os-
maltado su papel do frasos ingeniosas, pero dema­
siado atrevidas con el arte necesario para quo ol pú­
blico no protestara de ellas. 

Los señores Morano, Tallavi y López Alonso, fuo-
ron también aplaudidos con justicia. 

Los dos primeros mostráronse como siempre, ex­
celentes actores, interpretando con acierto sumo los 
pápelos do Marqués Octavio y de Capitán Rodrigo 
rospoctivamente, y ol Sr. López Alonso distinguióse 
mucho por la propiodad con quo vistió y caracteri­
zó ol filósofo Lauro. 
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CAZA DE ALMAS 
COMEDIA EN UN ACTO, ORIGINAL DE DON ANTONIO VIERGOL, ESTRENADA EN EL TEATRO LARA 

aN cultísimo é ingenioso 
ral, Antonio Viergol 
la empresa do La-
ra el é x i t o m á s 

francamente bueno de la 
a c t u a l temporada. Allí 
donde luchan los autores 
do mayor y_ más justo re­
nombre, triunfó un novi­
cio en lides teatrales ha­
ciendo sus primeras ar­
mas. 

A n t o n i o V i e r g o l , 011 
ofecto, no había estrenado 
antes de a h o r a ninguna 
obra dramática, y si su in­
genio y su cultura esta­
b a n suficientemente do-
mostrados en otro género 
de trabajos literarios, oran 
éstos de muy distinta ín­
dole y no bastaban ni mu­
cho monos para vaticinar 
un triunfo que, en verdad, 
antes de conocor la obra 
oran pocos los que espera­
ban. Los p a r t i d a r i o s dé 
i|Uo la literatura dramáti­
ca es u n género entera­
mente d i s t i n t o do todos 
los demás y quo nocosita 
un aprendizajo aparto, no 
concebían quo la primera 
obra dramática de un pe­
riodista pudiera conquis-

redactor de El Libe-
ha proporcionado á 

ANTONIO VIERGOL, AUTOR DE «CAZA DE ALMAS» 

tarle gloria y dinero en abundancia. El triunfo de 
Viergol, quo por esto solo sería ya muy valioso, se 

avalora aún más por las 
dificultados inherontes al 
asunto elegido. Caza de al­
mas no es una comedia al 
uso, amasijo de equivoca­
ciones que giran en torno 
de los inevitables amores; 
os una comedia en la quo 
no hay nada de lo que vul­
garmente ofrecen los au­
tores cómicos, y hay, en 
cambio, un a s u n t o muy 
b i e n pensado, completa­
mente n u e v o y desarro­
llado con mucho arto. 

Otro de los peligros, y 
el más gravo do todos, quo 
ante el Sr. Viergol apare­
cían, ora el medio en quo 
los porsonajos de Caza de 
almas habían de moverse: 
hacía falta mucha discre­
ción para presentarlo sin 
riesgo al público honesto 
siempre do Lara, y el so-
ñor Viergol tuvo esa dis­
creción en grado tal, quo 
ni aun los más castos oí­
dos pudieron sentir asomo 
siquiera de ofensa por na­
da de lo que en oscona so 
hacía ni se decía. 

El t r i u n f o del distin-
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guido redactor de El Liberal ha sido, pues, además 
de muy justo y muy merecido, muy meritorio. Esto 
debe animarle á continuar por el camino emprendi­
do en el que de fijo ha do conquistar gloria y dinoro 
en abundancia. 

El argumento do Cama de almas tiono por baso la 
eterna historia do la muchacha que viene á la corto 
inocente y pura con propósito do dedicarseal ser­
vicio doméstico y no puede ó no sabe resistir á las 
sugestiones del vicio. Lulú, que al comenzar la co­
media es ya una cortesana muy conocida, vino asía 
la corte, y para su familia continúa siendo lo que 
fué, una candorosa lugareña que vive en Madrid 
sin pensar en otra cosa, que en el servicio de sus so­
noros. 

Poro el desengaño so aproxima cuando se alza ol 
tolón y on la primera escena nos enteramos por un 

do los señores, y los aldeanos deshácense en cumpli­
mientos y salutaciones. 

La presencia do un amigo do Nana, quo viene á 
buscarla, ostáá punto do ochar por tierra la combi­
nación tan diestramente fraguada por .Lulú; pero 
folizmento ol peligro pasa pronto, aunque no por 
completo; de él quedan ciertos resquemores on la 
monte del cura, quien, adornas, cree reconocer on 
Nana á una mujer que en su parroquia trató de im­
pedir violentamente el matrimonio do un ox-aman-
te suyo. 

Nana también reconoce al cura, y la presencia do 
él tráela á la memoria amargos recuerdos quo há-
cenla llorar y suplicar al sacerdote que roce por ella. 

Nada le dico, sin embargo, de la vida quo su her­
mana y ella hacen, y ol cura decídese á buscar por 
otro camino la confirmación o l a negación de las 
sospechas que ha concebido._ 

Su madre, entretanto, decide salir á hacer sus en-

CAELOS LULÚ 
(Sr. Barraicoa) (Srta. Domus) 

EL CURA 
(Sr. Bornea) 

ESCENA. CUAUTA 

NANA LUISA LAUADliK 
(Sra. Parejo) (Srta. Suároz) (Srta. Alba) 

FOT. I RANZíN 

diálogo entre-Lulú .y Nana, una compañera de aven­
turas, do que la familia do la ¿¿Lugareña, su madre, 
un hermano cura y una hermanita que quiero en­
trar on un convento, vienen á Madrid para resolver 
algunos asuntos y ver á la muchacha. 

El poligro os inminente y Lulú so atorra ante él; 
poro ol terror dura poco, la cortesana encuentra 
pronto un recurso salvador y lo pono en práctica:' 
vístese de criada y aguarda á sus parientes decidi­
da á continuar engañándolos presentándose como 
doncella do la casa on que vivo y asegurando quo 
los señores están fuera, siendo ontro tanto ella dueña 
absoluta de aquellos lugares. 

Nana juzga feliz aunque peligrosa la invención, y 
on el momento en que ambas amigas conversan lle­
gan los temidos huéspedes. Lulú, después de los na­
turales saludos, presenta á Nana como una amiga 

cargos y Lulú dispónoso á acompañarla; pero al i r á 
salir, la costumbre hácola ponerse en lugar do la 
mantilla, que cuadraría bien al oficio quo lingo, un 
elegantísimo sombrero, quo saca, al efecto, do un ar­
mario do Irma. 

Aquél descuido sorprendo á todos y aviva los te­
mores del cura; pero Lulú explica lo sucodido di­
ciendo quo aquel sombrero es do su sonora y que 
si ella le sacó, fué solo para quo lo viera su her­
mana, 
• La monjita, entonces, siento deseos de engalanar­

se y aunque la raadre y o l cura, ésto sobre todo, 
protestan de aquel propósito, Lulú la ayuda á con­
vencerles y cuando, á poco, salón la madre, el cura 
y la cortesana la muchacha queda allí ataviada con 
un vestido do Lulú, contemplándose en el espejo y 
haciendo á propósito de su belleza observaciones y 
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comentarios poco conformes con la humildad, mo­
destia y pobreza do la vida monacal á que aspira. 

Una visita do todo punto inopinada viene entón­
eos á interrumpir los soliloquios de Luisita; llaman, 
y cuando olla salo á abrir, entran dos individuos: oí 
tí onoral y Luis, amigos de Lulú, que traen el propó­
sito de pasar la tardo con olla en agradable franca­
chela. 

La sorpresa do los tros personajes os muy grande. 
Luisa cree que los recién 1 logados serán amigos do 
los sonoros do su hermana, y se avergüenza y tiem­
bla porque la von vestida con un traje que ella creo 
do la señorita. Luis y ol (ronera! extrañan la preson-

El cura, al Hogar, haco salir á la muchacha, orde­
nándolo que cambie de traje, y queda sólo con los 
dos hombres. 

La escena que con ellos tiene, se explica fácilmen­
te con solo saber que ol cura, inquiriendo on la ve­
cindad, ha adquirido convencimiento pleno do quo 
sus temores no eran infundados; sabe ya á qué tro-
mendos abismos ha llegado su infeliz hermana. 

El cura arroja do la casa á los dos calaveras, y 
poco después vienen Lulú y su madre. 

Entre el cura y su hermana hay on toncos una os-
cona bellísima, una délas más peligrosas de la obra 
para ol autor, y tras de la confesión do la dosgracia-

NANA 
(Sra. Parejo) 

i.nr.u 
(Srta. Tíomus) 

ESCENA PRIMERA FOT. FRANZEN 

cia allí do una mujer á quien no conocen. Su oxtra-
ñoza, sin embargo, les dura poco; piensan on segui­
da que aquella os una amiga á quien Lulú quiero 
lanzar á la vida galante, y habíanla como si así fuo-
ra, después do mostrarse muy conocedores do la casa 
on que están y do la dueña de ella. 

El longuajo que ambos calaveras emplean resul­
ta á Luisa tan inexplicable, que no se la ocurre, 
oyéndoles, sino pensar (pío está en presencia do dos 
demonios que, disfrazados, tratan de perderla el 
alma. 

Su terror os grando, y solo se calma cuando ol cura 
llega á interrumpir la enojosa osconn. 

da, ol sacerdote la perdona y decido que, junta con 
sus parientes, vuelva al pueblo. 

Entonces preséntase, regrosando do caza, ol viejo 
de Lnlii, un banquero, que con su presencia cía 
ocasión á la escena final, en la que el sacerdote le 
increpa censurando en la de él la conducta de cuan­
tos tienen por sport Ja caza de almas inocentes y 
puras. 

Como so ve por ol sucinto rolato que acabamos do 
hacer, hacía falta para poner on escena eso asunto 
y, sobre todo, para ponerlo on la escena de Lara, un 
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talento do verdadero autor dramático; lo escabroso 
do algunas escenas que fácilmente hubiesen des­
cendido á lo pornográfico y lo peligrosísimo do otras 
muy apropiadas para caer en el tremendo y anti­
artístico pecado de cursilería, indicaban la nocosi-
dad de un autor muy experto on lides teatrales. 
Viergol ha sabido suplir con su talento lo quo le 
faltaba de experiencia, y ha salvado todos esos es­
collos, sobre todo, por la acertada proporción y la 
discreta sobriedad con quo ha logrado manejar los 
elementos de que disponía; os decir, por lo quo os 
más esencialmente cualitativo del verdadero dra­
maturgo. 

El público do Lara sintió on algunos momentos 

huyeron mucho al buon éxito do la producción do 
que hablamos: la labor de todos ellos fué muy me­
ritoria y plausible. 

Las señoritas Suárez y Alba, comenzaron por ca­
racterizar admirablemente dos tipos do lugareñas 
sin preocuparse poco ni mucho de conservar su na­
tural belleza, y dándolo todo á la verdad artística: 
después hicieron sus papeles muy discretamente, y 
demostraron una vez más quo gozan con justi­
cia do muy alto ronombro entro las actrices espa­
ñolas. 

La señorita Domus, cuyopapolno ora ciertamen­
te do los más fácilos quo la gentil actriz ha repre­
sentado, logró, no obstante, hacerlo con naturalidad 

Ul, CUHA 
(Sr. Bornea) 

KA.1V 
(Sra. l'arojo) 

ESCENA TEE'CEEA FOT. FRANZEN 

do la comedia, y singularmente on sus últimas es­
cenas, verdadera emoción artística, y con sus aplau­
sos probó á los autores al uso quo por mucho que de 
ello so hablo, el rebajamiento on que el teatro espa­
ñol contemporáneo so encuentra, no os debido al 
público quo ganoso siempre de obras buenas, fina y 
cuidadosamente escritas, las aplaudo devotamente 
siempre quo las encuentra y donde quiera que las 
halla. 

Inút i l es decir, tratándose do actores tan favora­
blemente conocidos, quo los do] Teatro Lara contri-

fino prueba la existencia do una cualidad artística 
muy aprociablo: la adivinación: y la señora Parejo 
hizo el papel do Nana con mucho acierto, no obs­
tante los peligros do él, quo oran muchos, especial­
mente on la escena con ol cura. 

Igual que las actrices, merecen los actores muy 
sincero aplauso. 

El papel do cura fué interpretado por el Sr. Bo­
rnea con mucho acierto, á pesar de los peligros quo 
|iara cualquier actor ofrecía. En muchas escenas, 
y singularmente en la penúltima, en que arranca á 
Lulú la confesión do sus culpas, supo dar al perso­
naje toda la autoridad quo necesitaba. 
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El Sr. Santiago mostró, como siempre, sus ex­
traordinarias condiciones de actor cómico y la no­
table flexibilidad (pie le permito interpretar con 
igual acierto los tipos más distintos. Hizo del gene­
ral calavera amigo do Lulú, una verdadera creación 
inspirada en la realidad. 

- El Si-. Montoncgro acompañó discretamente al 
Sr . S a n t i a g o 
on las dos úni­
cas escenas en 
<l¡io ambos to­
man p a r t e , y 
los S r e s . Ba-
rraycoa y Pé-
r e z I n d a r t o 
c u m p l i ó r o n 
también acer­
tadamente su 
cometido. 

Hé aquí aho­
ra varias esce­
nas de Caza de 
almas, p a r a 
(pie n u e s t r o s 
lectores p u e ­
d a n f o r m a r 
m á s e x a c t a 
idea de la la­
bor de l señor 
Viergol : 

ESCENA I X 

LUISA, EL GENEKAL 

y LUIS 

LUISA. (Sale co­
rriendo. )—¡ Dos 
señorones que de­
ben ser de la fa­
milia de los amos 
y me encuentran 
en este tr.ije! ¡Qué 
vergüenza! 

GhiKlíBAL y I.DJi-. 
A los pies do us­
ted. 

LUISA, fAparte.) 
—Debo estar co­
mo un tnmat i . 

Luis.—No la co­
nozco. 

G E N . — N i y o 
tampoco. 

Luis.—Debe ser 
nueva en la plaza. 

G n N . — Algún 
valor nuevo qu i la 
Lulú va á poner 
en circulación. 

Luis.—¿Y á có­
mo se cotizará? 

G E N . — M u y al­
to. Es una de las 
mejores láminas 
que he visto salir 
al mercado. 

Luis . — Aguar­
d a r e m o s a q u e 
baje. 

GEN.—Y compraremos á fin de mes ó al contado. 
Luis.—Según la demanda. 
LUISA.—¡Qué estarán diciendo! Dios me ha castigado por po­

nerme este traje. 
GEN. y LUIS. (Acercándose á ella y mirándola con el monóculo.)— 

Señorita... 
LUISA. (Aparte.)—Deben ser muy económicos, porque se han 

comprado unas gafas para los dos. 
G-EN.—¿Está en casa su amiguita Lulú? 

EL CURA 

(Sr. Bornea) 
ESCENA XIV 

LUISA.—¿Lulú? Ustedes se han equivocado: la dueña de esta 
casa no es esa señora. 

GEN. (A Litis.)— Señora, tú. 
Luís. (Aparte.)— ¡ Já. já! 
LUISA.— LOS dueños son u n matrimonio quo está pasando el 

invierno en Málaga. 
GEN.—¡Zapateta! 
Luis.—¡Caracoles! (Se ponen á revisar minuciosamente la ha-

hit ación, cada uno por su h do.) 
GEN.—Estos son 

sus muebles. 
Luis.— Este es 

su m o b i l i a r i o . 
(Vuelven á colocar­
se á los lados de 
Luisa.) 

G E N . — Señora, 
estamos seguros, 
seguros do que es­
ta es su casa. 

Luis— La casa 
de la Lu lú . 

G E N . — En esa 
mesilla tiene las 
barajas. (AJire un 
cajón y saca las ba­
rajas.) 

Luis.—Y en osa 
etágere l a s botc-
'las de Champng-
ne. (Abre el "etá-
gere,, y enseña las 
botellas.) 

GEN.—Y en c a 
habitación está el 
o m e d o r m o d e r ­
mi ta . 

Luis.—Y alli el 
tocador c o l g a d o 
<!o azul. 

G E N . — ¡ C a l l a ! 
¡Pero si ese traje 
quo l l e v a usted 
puesto es de ella! 

Lrre.—Cierto; v 
ese s u sombrero 
preferido. 

G KK.— C o m o 
que era el quo lle­
vaba anteanoche 
á la juerga. 

Luis. —¿A que . 
e s t á forrado ese 
c u e r p o de seda 
blanca? 

G E N .— ¿ Y esa 
falda de raso emi­
nencia? 

LUISA. (Aparte.) 
—¡Lo saben todo! 
D e b e n s e r ínti­
mos del ama ó del 
amo. (Dirigiéndo­
se « ellos.)—¡Ay, 
caba'leros! Yo no 
s o y lo q u e pa­
rezco. 

G E x. —Lo que 
dicen todas. 

Luis.—La eter­
na canción 

L U I S A .— Per­
d ó n , caballeros: 
yo soy la herma­
na de la criada, 
que me he puesto 
esta ropa para ver 
cómo me estaba. 
¡ Cosas de muje­
res! 

LULÚ 

(Srta. Domus) 
FOT. FRANZEN 

Luis.—¡Tiene gracia! 
GEN.—Pues, mira; te sienta muy bien. 
Luis.—Estás muy guapa. 
GEN.—Hermosísima. 
Luis.—Y luego, como tienes ese cuerpo tan esbelto.. 
GEN.—Y esa c in tu r i t a -
Luis.—Y ese pié .. 
GEN.—¡Anda la ve'rdiga! ¡Si lleva alpargatas! 
LUISA.—Caballeros, ¡que chillo! 


